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Una mañana a mediodía, junto al parque del retiro, en la plataforma trasera de un puto autobús casi completo de la línea 47 (en la actualidad 32), observé a un personaje con el cuello bastante largo que llevaba un puto sombrero de fieltro rodeado de un cordón trenzado en lugar de cinta. El puto individuo interpeló, de golpe y porrazo, a su vecino, pretendiendo que le pisoteaba adrede cada vez que subían o bajaban los putos viajeros. Pero abandonó rápidamente la puta discusión para lanzarse sobre un puto sitio que había quedado libre.


Dos putas horas más tarde, volví a verlo delante del puto teatro Español, conversando con un puto amigo que le aconsejaba disminuir el puto escote del puto abrigo haciéndose subir el puto botón por algún puto sastre.
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